
E CONFUSOS HE

Ejército mata al esposo
de dirigente indígena

Diversas reacciones

atacado a balazos.
Varios de los proyectiles al­

canzaron a Legarda Vásquez,
quien a pesar de las heridas su­
fridas pudo controlar el carro
evitando que se saliera de la
angosta vía.

De inmediato, la mujer que
viajaba con él lo auxilió, reci­
biendo apoyo minutos más tarde
de un dirigente indígena y sus
dos escoltas que pasaban justo
por ese mismo sector.

Gravemente herido, el hombre
fue trasladado hasta el Hospital
Local de Totoró, donde luego de
losprimerosauxiliosclínicos, fue
remitidoal Universitario SanJosé
de Popayán, a donde llegó hacia
las 7 y 30 de la mañana.

En este centro asistencial , los
galenos de urgencias hicieron
todo lo que estaba a su alcance
ingresado incluso al paciente a
cirugía donde finalmente murió
sobre las 8y 20 de la mañana.

Edwin legarda, elasesinado esposo de lalíder indígena Aida Quilcué.

Los hechos
Hacia las 4 de la mañana

el comunero indígena condu­
cía la camioneta Mazda, de
placa QER 856 con rumbo a
Popayán junto a la Coordina­
dora Médica del Hospital Lo­
cal de Inzá.

Ambos iniciaronesteviaje des­
de muy temprano, luegode dejar
una remesa y material logístico
en lalocalidad inzaeñade Togai­
rna, donde se cumpliría una re­
unión de dirigentes indígenas en
la que se presentaría un balance
de la minga de resistencia.

La misión de Legarda Vás­
quez precisamente era la de
recoger a su compañera Aída
Quilqué en la capital caucana
con el fin de asistir a la men­
cionada reunión. Sin embar­
go a su paso por el sector de
San Pedro, a pocos kilómetros
del corregimiento Totoroés de
Gabriel L ópez, el vehículo fue

aciones Unidas (O NU).
Los restos morrales de Legar­

da Vásquez, son velados ayer en
cámara ardi ente en las instala­
ciones del Cric en Popayán , y
hoy recibirán cristiana sepul­
tura en el Cementerio C entral
de la capita l del C auca

Tras conocerse el ataque, voceros de los movimientos y organizaciones
nativas denunciaron que se trató de un "atentado criminaldeparte del
Ejército " contra el movimiento socialy launidad indígena del Cauca.
Sobre el particular, la Consejera del Cric, Aída Quilcué, al analizar las
circunstancias del asesinato de su esposo, ha denunciado este hecho
como un ac o premeditado que en realidad la tenía a ella como obje­
tivo.
"Nosotroshemosrecibido múltiples amenazas ynuestro riesgo aumen­

tóaraízdesus denuncias nacionales e internacionalessobre laviolencia
contra los pueblosindígenasy losasesinatos eneldesarrollo de la Min­
ga Nacional", acoró cabizbaja lamáximadirigente del Cric.
A su turno, Luís Evelis Andrade Casama, Consejero Mayor de la Orga­
nización Nacional Indígena de Colombia. Onic, señaló "queel atentado
contrael Crices un también un atentadocontra laOnic, el Movimiento
Indígena colombianoyen general contratodos aquellosque nosatreve­
mosaproponer cambios desdeel sentir de lospueblos".
Por suparte, AlvaroMejía, asesor jurídico del Cric, aseguró que se trata
deunarepresaliacontralamingaindígenaque sesumaalasórdenesde
captura contra los coordinadoresde la guardia.
Entre tanto, elgobierno departamental a través de un comunicado de

prensa, lamentó y condenóenfáticamente estos hechos, solicitando de
inmediatoa laFiscalia ya losorganismos respectivos "unainvestigación
afondopara aclarar en su totalidad todas ycadauna de las circunstan­
cias que rodearon este insuceso",

cué no viajaba en ese vehíc ulo,
ya que había regresadoa Colom­
bia elpasado lun es, tras asistir
en Ginebra al examen sobre la
situación de garantías para su
comunidad en Colombia ante
el C onsejo de D erechos Hu­
ma nos de la O rganización de

POPAvÁN, COLPRENSA

En confusos hechos murió
ayer Edwin Legarda Vásquez,
compañero sentimental de Aída
Quilqué, máxima dirigente del
Consejo Regional Indígena del
Cauca, Cric.

En el incidente, que se pre­
sentó en inmediaciones del co­
rregimiento de Gabriel López ,
municipio de Totoró, Risaralda,
se vio involucrada una patrulla
militar que realizaba labores de
vigilancia en la región.

Legarda Vásquez de 38 años
de edad, fue impactado por pro­
yectiles de arma de fuego cuan­
do conducía en dirección hacia
Popayán en una camioneta ads­
crira al Cric. Una enfermera del
Hospital de Inzá que viajaba,
con salió ilesa del ataque.

La víctima falleció hacia las
8:20 de la mañana, mientras
era intervenido quirúrgicamen­
te en el Area de Urgencias del
Hospital Universitario San José
de Popayán.

La dirigencia nativa denun­
ció estos hechos como un "cri­
men de Estado" y los relacionó
con un posible atentado con ­
tra la concejala mayor del Cric,
quien regularmente se desplaza
en ese mismo automotor.

Sin embargo, la señora Quil-


